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SITUACIÓN: Se hallaba situado en la confluencia de los ríos Alegria y Zadorra, donde hubo una fábrica de harinas.

ACCESO: A la altura de la Academia de la Ertzaintza, cerca de la población de Arkaute, coger la carretera  A-2134 hacia el norte y a los
cuatro kilómetros (una vez dejado a la derecha Zurbano) hay que desviarse a la izquierda hacia Eskalmendi. Al llegar a la carretera
A-3002 se llega al lugar donde estuvo la fábrica de harina que es donde se hallaba este dolmen, al norte de la misma.

DESCRIPCIÓN: Dolmen. Situado en terreno totalmente llano, en medio de una suave elevación del terreno.
Tenía un gran túmulo de unos 50m de diámetro y 5m de altura. La cámara estaba compuesta por varias losas, cubierta y corredor
con sus respectivas cubiertas.
 Materiales, areniscas del lugar.

HISTORIA: Localizado por Fernando Navarro Villoslada, en el año de 1.850.
Excavado en los años 1.879 por Ricardo Becerro de Bengoa y 1.892 por Julián Apraiz. 
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Situación aproximada del lugar donde estaba el dolmen de Eskalmendi.
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1.879 Becerro de Bengoa Sánchez y Ruíz de Azúa, Ricardo.
Alrededor de Vitoria. Revista de las Provincias Eúskaras. Tomo II. Vitoria, pp. 103 a 107.

Excavación del dolmen de Eskalmendi con hallazgo de restos óseos humanos. La bibliografía estudiada no da más detalles  sobre
planta dolménica y orientación de la cámara. Materiales: Arenisca. Se hallaron a medio metro de profundidad en el interior de la
cámara cuatro esqueletos tendidos en dirección E.; y debajo de una capa de piedras de cayuela en la que aquellos descansaban, otros
cuatro  o cinco esqueletos  que reposaban en un fondo pavimentado.  No consiguió  resto arqueológico  alguno.  Se desconoce si
BECERRO DE BENGOA cribó las tierras de excavación.

1.881 Becerro de Bengoa Sánchez y Ruíz de Azúa, Ricardo.
Alaba en la Euskal-Erria. Los dólmenes celtas. Revista Bascongada – Euskal–Erria. Donostia, p. 155.

Cerca de Vitoria a orillas del río Zadorra y a ambos lados de la carretera de Francia, entre Betoño y Durana, existen dos
montículos que contienen cada uno un dolmen. El primero bastante elevado a la derecha de la carretera, se llama Capelamendi,
esto es Gael: celta, mendi: monte sepulcral; y el segundo más pequeño, comprendido en la huerta de la fábrica de harinas del Sr.
Quiroga detrás de la venta, se llama Escalmendi, esto es, monte sepulcral de los euskaros; innegable muestra de que allí se riñó
una gran pelea y de que después los celtas vencedores enterraron las víctimas principales de ella respectivamente separadas, y
vencieron allí los celtas  y construyeron sus dólmenes porque los iberos o eúskaros no los construían ni los hubieran alzado tales
cuales son, de quedar dueños del campo.

No es esta la única localidad que lleva en el llano de Álava el nombre de Gael (celta) puesto que el pico más elevado de la
cordillera que se alza al frente de la de Salvatierra a Arlabán donde dominaban los iberos, en la sierra que va de los montes de
Vitoria a la de Encia, es el llamado Capeldui o sea «alto celta», sin duda ocupado por los invasores cuando dominaron en el llano y
alzaron estos monumentos.

En el ligero registro que hice en el 1879 en el dolmen de Escalmendi hallé un número grande de esqueletos colocados en
tres capas o líneas, separadas entre sí  por losas pequeñas de cayuela.  Este dolmen debe ser objeto de un detenido estudio y
exploración que haré en cuanto pueda.

1.881 Baraibar y Zumarraga, Federico.
Los dólmenes de Álava. Revista Bascongada – Euskal–Erria. Donostia, pp. 207-208.

LOS DÓLMENES DE ÁLAVA.La noche del viernes 18 del corriente dio en el Ateneo de Vitoria una interesante conferencia
acerca de este tema nuestro estimado amigo y colaborador D. Federico BARAIBAR y Zumarraga. El Anunciador de aquella capital ha
publicado el siguiente curioso estracto de la erudita disertación del ilustrado y laborioso catedrático vitoriano:
     «1.º      Descripción de  los  dólmenes  del  valle  de Cuartango,  cerca de Anda,  de los  de  Escalmendi y  Capelamendi,  en las
inmediaciones de Vitoria, y de los de Eguilaz y Arrizala en el valle de Salvatierra. De estos dos últimos presentó dos dibujos de gran
tamaño tomados del natural. 2.º   De la gran semejanza que hay entre los monumentos descritos, dedúcese que todos debieron ser
erigidos por una misma raza de hombres. Después de apunta varias opiniones sobre el particular, cree que los dólmenes alaveses fueron
construidos por los celtas. Para probar este punto describió, apoyado en respetables autoridades, la invasión céltica; se hace cargo de
algunas costumbres características de aquel pueblo, principalmente del prestigio de que en él gozaban las mujeres, de los sacrificios de
víctimas humanas, y de los enterramientos en túmulos ó montículos que encerraban dentro del sepulcro. De la descripción de los túmulos
celtas más auténticos, dedujo que los alaveses lo son también. Corroboró su opinión con los rastros de lengua céltica que se encuentran en
algunos nombres de lugares, inmediatos al camino que verosímilmente debieron de seguir los celtas invasores, y con algunos nombres
célticos hallados en lápidas, descubiertos algunos por el disertante, si bien de época romana. Como prueba del tránsito de dicha raza por
nuestra provincia, presentó, por último, una hacha de cobre, perfectamente conservada, único monumento de esta clase hallado en Álava,
y que fue encontrado bajo una roca en el pueblo de Nograro.
     Pasando después a hacerse cargo de algunas tradiciones recogidas en sus expediciones arqueológicas, estudió la relativa al dolmen de
Arrizala,¹ construido por las brujas, según la creencia popular a la cual debe el nombre de Sorginechea; y la de la cueva próxima, en los
montes de Encia, llamada el Lezao, habitada por bellísimas y caritativas háyades,  conocidas con el nombre de Amilamias,  entre los
naturales del país. Con este motivo hizo notar que casi todos los monumentos celtas-franceses se creen también obra de hechiceros,
citando entre otros La tombe des Gadas, (tumba de las hadas) en Pinols, en las márgenes del Loire. Deduciendo, por último, de todos los
datos presentados las siguientes conclusiones: 1.ª Que los dólmenes alaveses son indudablemente célticos. 2.ª Que la invasión celta debió
seguir  en nuestra provincia el itinerario que marca perfectamente el Sr.  Velasco en su obra  Los Euskaros,  penetrando por el hondo
barranco de la Borunda, extendiéndose por los valles alaveses, incluso el de Cuartango, y partiendo después a Castilla por las salientes
naturales. 3.ª Que en su invasión debieron reñir empeñadísimos combates, desalojando a los euskaros de la tierra llana y obligándoles a
refugiarse en las asperezas de los montes, y entre muy cerradas selvas, siendo puntos principales de estas luchas los señalados por los
dólmenes, los cuales, por contener muchos cadáveres, fueron quizá sepulcros erigidos a los soldados muertos en una misma batalla; y 4.ª
Que el dolmen de Arrizala debió construirse poco antes de ser expulsados los celtas por los euskaros, rehechos de la primera derrota,
como hacen sospechar las circunstancias de no haber sido terminado, de no haber sido enterrado bajo un montículo como los otros, y de
tener en sus inmediaciones restos de otros dos dólmenes que no llegaron a ser erigidos.»
----------------
(1)  El Sr. Baraibar ha sido el primero que dio a conocer este dolmen, cuya descripción publicó en el Irurac-bat de Bilbao, de los números de Agosto de 1879.
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1.888 Navarro Villoslada, Francisco.
De lo prehistórico en las provincias Bascongadas. Revista Bascongada – Euskal–Erria. Donostia, p. 5.

Allá por los años de 1850, con motivo de la reconstrucción y ensanche del molino de Escalmendi, sobre el río Zadorra, que corta casi
por medio la llanada de Álaba, a cosa de una legua de Vitoria, descubrióse por casualidad un monumento de piedra, oculto hasta la sazón
en las entrañas de una colina artificial de tierra, por mano del hombre acarreada. Era el montecillo de figura oblonga, a manera de lomo,
con vertientes suaves, y, por lo que recuerdo, de unas veinte ó más varas de largo por la mitad de ancho.

El monumento sepultado bajo aquel montón de tierra, ó guardado allí como en un estuche, parecía de piedras sin labrar, alzadas
vertical  y paralelamente, formando calle ó galería, y cubiertas de losas que servían de techumbre, dejando un hueco de la altura del
hombre, a modo de pasadizo subterráneo ó de alcantarilla, donde yacían humanas osamentas.

Al visitar por mera curiosidad este sepulcro, que recuerda el de las inmediaciones de Antequera, llamado cueva de Mengal, que en
lengua céltica significa piedras sagradas, no se me ocurrió que pudiera atribuirse a ningún otro pueblo más que a los celtas

1.892 Apraiz Sáenz del Burgo, Julián.
Los dólmenes alabeses. Revista Bascongada – Euskal–Erria. Tomo XXVII. (Segundo semestre). Donostia, pp. 403-405-448.

En la conferencia dada por D. Eduardo Velasco en la noche del 29 de Abril de 1887 sobre los «Progresos de la Arqueología,» trató en
su última parte de los puntos siguientes: Arqueología prehistórica; Mr. Bouchez de Perthes; descubrimientos de la edad de piedra.-- Los
palafitos.-- Últimos adelantos y estado actual de la ciencia arqueológica y sus inmediatas relaciones con la historia.
     Finalmente, el 23 de Agosto de 1890, hallándose de paso por esta ciudad de Vitoria el sabio geólogo Ilmo. Sr. D. Juan Vilanova, dio
una conferencia dedicada al Ateneo sobre  Historia primitiva,  no dejando de mencionar con encomio algunos dólmenes alabeses que
acababa de visitar.
     Concluiré este preliminar con el inventario de los dólmenes, de que hasta ahora hay noticia, existentes en la provincia de Álaba.
     Dos montículos denominados Escalmendi y Capelamendi, distantes entre sí poco más de un tiro de honda y a unos tres kilómetros N.
de Vitoria, encerraron dos dólmenes que han acabado de desaparecer en nuestros días.
     Tres o cuatro sepulcros de igual clase, en bastante buen estado, a 18 o 20 kilómetros O. de Vitoria, en el Valle de Cuartango, fueron
descubiertos en 1871 por los Sres. Becerro y Manteli.
     Y otros dos completos en el llano de Salvatierra, a 25 y 28 kilómetros E. de Vitoria, llevan el nombre de los pueblos más próximos,
que son Arrizaga y Eguilaz.

Nada dice el Sr. de Velasco en su erudito libro acerca del dolmen de Arrizala, aunque menciona los de Capelamendi, Escalmendi y
Cuartango, razón por la cual paso a transcribir lo que de él  manifesté yo con el título de Una excursión arqueológica en el artículo antes
mencionado de El Ateneo, correspondiente a Julio de 1882, advirtiendo de antemano que este  dolmen es mucho más pequeño que el de
Eguilaz.
     Hasta  aquí  mi  comunicación de hace dos años.  Proponiéndome en el  actual  hacer  detenidas excavaciones  en la  provincia  (ya
comenzadas con poca fortuna en Escalmendi, Capelamendi y terrenos próximos), dedicaré otro u otros artículos en la Euskal-Erria, si mis
descubrimientos lo merecen, a continuar la reseña de los dólmenes alabeses.

Julián Apraiz  Sáenz del Burgo.  
(Se continuará)

1.893 Apraiz Sáenz del Burgo, Julián.
Los dólmenes alabeses. Revista Bascongada – Euskal–Erria. Tomo XXVIII. (Primer semestre). Donostia, pp. 51, 75 y 76.

Hecho en el artículo anterior el inventario de los dólmenes descubiertos en el territorio alabés, y reseñados los famosos de Arrizala y
Eguilaz, pasemos a tratar de los restantes, utilizando los últimos datos de mis recientes exploraciones, verificadas en los próximos pasados
meses de Junio, Julio y Agosto, empezando por los puntos más próximos a Vitoria.

Ante todo debemos hacer una breve digresión acerca de la importancia de las etimologías con relación al bascuence ó euskara.
A lo que de ningún modo podemos aventurarnos es a lo que se aventuraba hace trece años en un artículo eruditísimo como todos sus

trabajos nuestro insigne arqueólogo alabés Sr. Becerro, y con esto reanudamos resueltamente la materia de los dólmenes. Decía entonces
mi sabio y fraternal amigo que si el vocablo Eskalmendi se derivase de Euskalmendi ó Euskaramendi (monte euskaro o de los euskaros),
el montículo así llamado podía ser el enterramiento de los bascongados muertos en algún combate, siendo el inmediato de Kapelamendi
(de etimología desconocida) el sepulcro de los principales guerreros celtas que sucumbieron en el encuentro. Pero desechada hoy toda
relación de los dólmenes con las luchas de los celtas y los iberos, no solo no puede admitirse la hipótesis anterior, sino que todavía
preferiría  yo  a  la  etimología  admitida  por  Becerro la  que  él  mismo  impugna  de  eskallumendi (monte  de  los  peces),  por  su  gran
aproximación al río Zadorra; siendo para nosotros completamente fuera de duda que los nombres Kapelamendi y Eskalmendi son muy
posteriores a la erección de los dos montículos a que se refieren, y que están situados en la carretera de Guipúzcoa, el uno a la derecha y el
otro a la izquierda, a tres kilómetros próximamente de Vitoria.

Del casual descubrimiento de estos dos dólmenes solo puedo decir que el de Kapelamendi debe datar de un siglo. En cuanto al de
Eskalmendi, ocurrió hacia 1856 al plantearse una fábrica de harinas entre el montículo y el río, pues haciendo falta algo de tierra para la
fábrica, a poco de recogerla de la falda del montículo quedó el dolmen al descubierto.

Julián Apraiz  Sáenz del Burgo.  

(Se concluirá).
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1.893 Apraiz Sáenz del Burgo, Julián.
Los dólmenes alabeses. Revista Bascongada – Euskal–Erria. Donostia, pp. 51, 75 y 76.

(CONCLUSIÓN)

En 1879, decía  Becerro que el año anterior se conservaban todavía en  Capelamendi dos grandes piedras
areniscas, cuya posición y hueco circundante eran susceptibles de restauración. Pues bien, ya hoy no queda más
rastro del dolmen que una gran oquedad en el centro del montículo, a la manera de cráter, pues la única losa
grandísima que yo encontré el pasado Junio, completamente enclavada en el fondo y casi cubierta por un gran
montón  de  piedras,  hícela  pedazar,  limpiando  el  agujero  de  toda  la  maleza  y  pedruscos  que  contenía,  no
encontrando debajo ni el más leve rastro de utensilios ni cadáveres.

Igualmente  desafortunado fui en las excavaciones practicadas por aquellos días en diversas alturas de la
inmediata jurisdicción de Durana. Haré, pues, sólo mención de lo relativo a Escalmendi. Cuando en Agosto de
1879 lo reconoció detenidamente Becerro, he aquí lo que encontró. Fuera de la tapa y algunos otros trozos del
dolmen, utilizados para completar algunas docenas de carros de piedra (como en Capelamendi), todavía había
algunas losas areniscas que, después de mondadas por fuera, al vaciarse su contenido interior, dejaron ver hasta
ocho ó diez esqueletos, de los cuales, con gran trabajo, pudo apartar algunos trozos de la cabeza y varios huesos
largos; pero sin hallar ni un solo objeto de metal, de pedernal ni de ninguna clase. Ahora bien, para formarse idea
de la labor que yo emprendí en este último Junio, hay que tener en cuenta que el montecillo mide 96 metros de
circunferencia (o mejor de elipse) en su base y 56 el perímetro de la cúspide, teniendo 5 de altitud.

Pues bien, previo el permiso de los propietarios actuales de la fábrica y pertenecidos, mis amigos los señores
de Beiztegui, y una vez que vimos que del dolmen que hubo en la parte Suroeste de la falda no quedaba ya ni el
más leve rastro, hice primeramente abrir una zanja diagonal que en el centro alcanzó cerca de tres y medio
metros de profundidad y otros tantos de anchura; y concluida esta tarea, que duró algunos días, se hizo otra zanja
alrededor del montículo y como a un tercio de su altura. Aunque  la comprobación no era necesaria, comprobóse
que todo el cerro era artificial, formado de gran cantidad de cayuela, colocadas las piedras una a una a guisa de
pared o muro en seco, abundando en otras partes la tierra generalmente arcillosa. En los siete u ocho días que
duraron mis excavaciones, nada pude hallar de particular, fuera de un fémur fósil de un rumiante, probablemente
del genero  bos,  saliendo ilusiorio el cálculo que nos hacía suponer que, puesto que  el dolmen de marras se
encontraba  alejado  del  centro  del  montículo  y  teniendo  éste  tanta  extensión,  debían  existir  junto  a  aquel
monumento megalítico alguno o varios otros similares.

1.904 Eguren Bengoa, Enrique. 
Conferencia del Sr. D. Julián Apraiz (conclusión). Revista Bascongada – Euskal–Erria. Donostia, pp. 453-454.

(CONCLUSIÓN)

El descubrimiento del dolmen de Escalmendi ocurrió del modo siguiente:  Planteada una fábrica de harinas por tres
caballeros vitorianos en 1852 entre el montículo y el río Zadorra, comenzaron en los años sucesivos las compras y algunos
arrendamientos verificándose algunos arreglos del parque adjunto. En una de estas operaciones debieron echar mano de la
tierra de la falda y apareció un soberbio dolmen repleto de cadáveres. Parece mentira que siendo esto de 1855 al 56 no
hayamos podido adquirir noticias de su contenido por más diligencias  que para ello hemos hecho. Cuando en 1879 lo
reconoció Becerro, he aquí lo que encontró: Fuera de la tapa y algunos trozos del dolmen despedazados y convertidos en
cerros de piedra, topó con algunas losas areniscas que al vaciar su interior contenido dejaron al descubierto hasta ocho o diez
esqueletos, de los cuales, con gran trabajo, pudo apartar algunos trozos de la cabeza y varios huesos largos, pero sin hallar ni
un solo objeto de metal, de pedernal, ni de ninguna clase. Habiéndome manifestado repetidas veces el amigo Becerro que
puesto que otro dolmen se encontraba muy alejado del centro del montículo debían existir otros varios similares, lánceme en
dicho Agosto de 1890 a la inmensa tarea de reconocerle detenidamente durante muchos días en una labor tanto más grande,
cuanto que tal como yo lo hallé abierto 9 cms. de circunferencia por la base y 56 en la cúspide, con más de 5 de altura.
Después de muchos días invertidos en abrir una zanja diagonal, que en el centro alcanzó más de tres metros de profundidad
y otros tantos de anchura, y otra zanja todo alrededor del montecillo, me sirvió a la par que para estudiar el curso hacia estos
montecillos el triste convencimiento de que el dolmen de marras era el único, a pesar de hallarse tan alejado del centro del
montículo o altozano.

Hay que rechazar de plano la fábula de una batalla entre celtas (Gael-mendi) y vascos (Euskal-mendi) prohijada por
Becerro,  sin que las  etimologías  sean,  ni  pueden ser  protohistóricamente  ciertas,  pues entonces tendríamos ya  una luz
histórica. Verdad es que él los supone históricos al calificarlos de celtas.
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1.914 Eguren Bengoa, Enrique.
Estado actual de la Antropología y Prehistoria Vascas. Estudio Antropológico del Pueblo Vasco. La prehistoria en Álava.
(Tésis doctoral). Universidad Central. Bilbao, pp. 106-107.

Dólmenes de Escalmendi y Capelamendi
Reconocidos por Becerro de Bengoa en 1879, y distantes entre sí, según Apraiz, poco más de un tiro de honda.
El ligero registro que en el primero realizara Becerro, dio por resultado el hallazgo de un número grande de esqueletos,

colocados  en  tres  capas  o  líneas  separadas  entre  sí,  por  losas  pequeñas  de  cayuela.  El  estado  deleznable  en  que  se
encontraron, impidió su recolección para el estudio.

Ya Apraiz (1) da cuenta de su desaparición, quedando manifiesta, en la actualidad, parte de los montículos que los
cubrieron.

Pero  si  fue  nulo  el  material  de  estudio  que  las  excavaciones  practicadas  proporcionaron  a  Becerro,  es  en  las
denominaciones donde creyó hallar la explicación de la corta distancia que separaba ambos monumentos, y deduciendo de
aquellas caprichosas etimologías, los considera como testimonio de fiera lucha habida entre celtas  e iberos o euskaros, en la
que éstos resultaron vencidos, siendo debida su construcción al celta vencedor, que tuvo especial cuidado en separar las
víctimas de uno y otro campo, para inhumar las propias en Capelamendi y la iberas en Escalmendi.

Tanto ésta como la hipótesis que para explicar esta última denominación admite como más verosímil Julián Apraiz, nos
traducen, más que una idea remota científica, una poderosa imaginación, único y erróneo recuerdo que de los monumentos
de la llanada de Vitoria, nos legaron sus descubridores.

1.927 Eguren Bengoa, Enrique. 
Dos dólmenes clásicos alaveses. Nuevos dólmenes en la sierra de Entzia. Eusko–Ikaskuntza. Donostia, pp. 28 a 32.

ACERCA DE LOS PRETENDIDOS DÓLMENES DE ESCALMENDI Y CAPELAMENDI :  :  :  :  :

Incidentalmente, al indicar el dato de Vilanova y Rada y Delgado señalan acerca de los dólmenes de Álava, se han
citado los lugares de Eskalmendi y Capelamendi.

Es  posible,  que el  encabezado de estas  líneas,  llame poderosamente  la atención  de aquellas  personas que se han
ocupado de esta clase de estudios, y bien merece que su sorpresa sea satisfecha con la rectificación que nuevos datos nos han
proporcionado. No serán aquellas, quienes primero han experimentado el consiguiente asombro; hace muy pocos meses, la
realidad de los hechos, nos señaló el criterio equivocado que se mantenía acerca de la existencia de dólmenes en los puntos
señalados.

Es, pues, un interés personal, aparte del científico, el que me obliga a declarar lealmente que, habiéndome guiado de
los escritos de aquellos alaveses que trabajaron hace años en cuestiones prehistóricas, admití en mis trabajos (1) como casos
positivos los dólmenes de Escalmendi y Capelamendi.

Sin embargo, un año antes de publicar mi Tesis doctoral, en una nota bibliográfica que yo desconocía, se indicaba una
sincera advertencia acerca del particular.

De dicha nota no hemos tenido noticia, los que en Álava nos dedicamos a estas cosas, hasta Junio de 1926; un año
antes, precisamente, nuestras excavaciones en Escalmendi nos confirmaban plenamente que allí, no hubo nada.

Y para zanjar definitivamente la cuestión, nada mejor que reproducir todo lo que se ha dicho; el lector lo comentará a
su gusto, y al fin y al cabo, se habrá dicho sobre este asunto la última palabrea.

Es natural, que se señale la primera noticia, de Becerro, en su Libro de Álava: «Escalmendi dice, sitio donde se
halló un dolmen» (2).

Publicaba tres años después Velasco (L. de):
«….. se ha hallado otros monumentos… en las inmediaciones de Vitoria…
En el punto llamado Capelamendi, se practicaron algunas excavaciones encontrándose un dolmen sencillo, y la casualidad puso otro de manifiesto en

Escalmendi. Ambos parecían haber sido registrados ya, y siempre sobre ellos hallamos hacinadas tierras hasta formar una colina artificial» (3).

En 1881, escribía Becerro:
«Cerca de Vitoria a orillas del río Zadorra y a ambos lados de la carretera de Francia, entre Betoño y Durana, existen dos montículos que contienen

cada uno un dolmen. El primero bastante elevado a la derecha de la carretera, se llama Capelamendi, esto es Gael: celta, mendi: monte sepulcral; y el
segundo más pequeño, comprendido en la huerta de la fábrica de harinas del Sr. Quiroga detrás de la venta, se llama Escalmendi, esto es, monte sepulcral
de los euskaros; innegable muestra de que allí se riñó una gran pelea y de que después los celtas vencedores enterraron las víctimas principales de ella
respectivamente separadas, y vencieron allí los celtas  y construyeron sus dólmenes porque los iberos o eúskaros no los construían ni los hubieran alzado
tales cuales son, de quedar dueños del campo.

No es esta la única localidad que lleva en el llano de Álava el nombre de Gael (celta) puesto que el pico más elevado de la cordillera que se alza al
frente de la de Salvatierra a Arlabán donde dominaban los iberos, en la sierra que va de los montes de Vitoria a la de Encia, es el llamado Capeldui o sea
«alto celta», sin duda ocupado por los invasores cuando dominaron en el llano y alzaron estos monumentos.

En el ligero registro que hice en el 1879 en el  dolmen de  Escalmendi hallé un número grande de esqueletos colocados en tres capas o líneas,
separadas entre sí por losas pequeñas de cayuela. Este dolmen debe ser objeto de un detenido estudio y exploración que haré en cuanto pueda (1).
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1.927 Eguren Bengoa, Enrique. 
Dos dólmenes clásicos alaveses. Nuevos dólmenes en la sierra de Entzia. Eusko–Ikaskuntza. Donostia, pp. 28 a 32.

En 1888, Navarro Villoslada, indica:
«Allá por los años de 1850, con motivo de la reconstrucción y ensanche del molino de Escalmendi, sobre el río Zadorra, que corta casi por medio la llanada
de Álaba, a cosa de una legua de Vitoria, descubrióse por casualidad un monumento de piedra, oculto hasta la sazón en las entrañas de una colina artificial
de tierra, por mano del hombre acarreada. Era el montecillo de figura oblonga, a manera de lomo, con vertientes suaves, y, por lo que recuerdo, de unas
veinte ó más varas de largo por la mitad de ancho.
     El monumento sepultado bajo aquel montón de tierra, ó guardado allí como en un estuche, parecía de piedras sin labrar, alzadas vertical y paralelamente,
formando calle ó galería, y cubiertas de losas que servían de techumbre, dejando un hueco de la altura del hombre, a modo de pasadizo subterráneo ó de
alcantarilla, donde yacían humanas osamentas.
     Al visitar por mera curiosidad este sepulcro, que recuerda el de las inmediaciones de Antequera, llamado cueva de Mengal, que en lengua céltica
significa piedras sagradas, no se me ocurrió que pudiera atribuirse a ningún otro pueblo más que a los celtas». 

Decía Apraiz (J. de) en 1893:
«A lo que de ningún modo podemos aventurarnos es a lo que se aventuraba hace trece años en un artículo eruditísimo como todos sus trabajos, nuestro

insigne arqueólogo alavés Sr. Becerro…..
Decía entonces mi  sabio y fraternal  amigo,  que si  el vocablo  Eskalmendi de  derivase  de  Euskalmendi o  Euskaramendi  (monte  eúskaro o de los

eúskaros), el montículo así llamado podía ser enterramiento de los vascongados muertos en algún combate siendo el inmediato el de  Kapelamendi  (de
etimología desconocida) el sepulcro de los principales guerreros celtas que sucumbieron en el encuentro. Pero desecha hoy toda relación de los dólmenes
con las luchas de los celtas que todavía preferiría yo a la etimología admitida por Becerro, la que él mismo impugna de Eskallumendi (monte de peces) por
su gran aproximación  al río  Zadorra;  siendo para nosotros  completamente  fuera de duda que los  nombres de  Kapelamendi y  Eskalmendi son muy
posteriores a la erección de los montículos a que se refiere…..

Del casual descubrimiento de estos dos dólmenes sólo puedo decir que el de Kapelamendi debe tratar de un siglo. En cuanto al de Eskalmendi ocurrió
hacia el año 1856 al plantearse una fábrica de harinas entre el montículo y el río, pues haciendo falta algo de tierra para la fábrica, a poco de recoger la de la
falda del montículo quedó el dolmen al descubierto. 

Por último, en 1904, en una Conferencia sobre Prehistoria alavesa (2), insistía Apraiz sobre el particular en términos
idénticos a los enunciados. (2) Rev. Euskal-Erria, tomo LI, pág. 453.

No fueron satisfactorios los resultados que obtuviera de su investigación, pero tampoco se advierte en sus escritos un
juicio, siquiera dudoso, de los admitidos como dólmenes. Únicamente se extraña, y justo es añadir que con razón, al señalar
que:  «Parece  mentira  que siendo esto  de 1855 a  1856 no hayamos  podido adquirir  noticias  de  su contenido por  más
diligencias que para ello hayamos hecho».

Véase, ahora, la advertencia a que antes aludí, publicada por D. Carmelo de Echegaray, al hacer la reseña bibliográfica
de La Prehistoria en Navarra, de Iturralde y Suit.

«Una observación hemos de permitirnos, antes de hacer  punto, para salvar dos errores que encontramos en las primeras páginas de este opúsculo.
Uno de ellos consiste en llamar dolmen de Aguirrezabala al de Arrizala, situado en la proximidad de Salvatierra de Álava; y el otro nace de haber  dado por
buena la existencia de un dolmen en Escalmendi y de otro en Capelamendi cerca de Vitoria. Creyó en efecto, descubrirlos el entusiasmo ardoroso y noble
del malogrado don Ricardo Becerro de Bengoa; pero nuevas y más severas investigaciones llegaron a poner en claro que se había dejado seducir y engañar
por su afán de esclarecer los anales de épocas remotísimas» (1).

Pero no es esta prueba la única que poseemos para no admitir la existencia de tales dólmenes.
Como antes se indica, la nota transcrita la desconocíamos al iniciar nuestra campaña de trabajos. Ante la intriga que

nos sugerían los escritos enunciados en virtud de la falta de hallazgos, y tratándose de dos puntos situados a las puertas de
casa  como quien dice, nos decidimos a excavar en Escalmendi.

Mientras se realizaba nuestra labor, obtuvimos noticias fatalmente desconsoladoras por parte de los Sres. De Beiztegui
y Sarralde como antiguo y moderno propietarios del montículo; este, desde luego artificial, se nos dijo que fue construido
para eminencia propia de un parque desde la que se dominase la vista de Vitoria; a su alrededor se observan todavía algunos
arbustos cultivados. Con todo, era preciso descifrar  el enigma.

Se excavó y mucho, hasta 4,10 ms. de profundidad en el centro, en cuyo nivel, casi correspondiente al de la base,
aparecieron un buen número de vidrios de botellas, quien sabe si restos de aquéllas que motivaron alguna de las francachelas
que, según cuentan, allí tuvieron lugar.

Nuestro problema estaba solucionado, el equívoco científico quedaba resuelto.
Si tanto se ha hablado de Escalmendi y Capelamendi, se ha perseguido con este trabajo, el que queden definitivamente olvidados.  

1.953 Barandiarán Ayerbe, José Miguel. 
El hombre prehistórico en el País Vasco. Editorial Ekin. Buenos Aires, nº. 26, p. 196.

26 y 27. Eskalmendi y Kapelamendi,  dos dólmenes (¿?) situados cerca de Durana,  a la derecha e izquierda de la
carretera que va desde este pueblo a Betoño y Vitoria.  Descubiertos  por Ricardo Becerro de Bengoa hacia 1879. Más
recientemente ha sido discutido su carácter prehistórico.
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1.953 Elosegui Irazusta, Jesús.
Catálogo dolménico del País Vasco. Pirineos, nº. 9. Zaragoza, pp. 235-236, nº. 3.

3.   ESKALMENDI…   …   …   …   …   …   ….   ….   …   …   …   …   516 m.   Arrazua  (Álava)                                        1871

Dolmen con galgal. Totalmente desaparecido en la actualidad. Se hallaba a unos 4 kms. Al NE. de Vitoria, en las
proximidades de la confluencia del río Alegría con el Zadorra. Coordenadas geográficas: Hoja n.º 112, Vitori, long.
1º02’40’’; lat. 42º52’41’’.Fue un dolmen con galgal de forma elipsoidal de 96 m. de perímetro y 5 m. de altitud
(APRAIZ, 22, pág. 75). Se descubrió hacia 1850 al aprovechar materiales del túmulo para obras  de una nueva fábrica
en las inmediaciones.  Según NAVARRO VILLOSLADA (20, pág. 5), “ El monumento… parecía de piedra sin labrar,
alzadas vertical y paralelamente, formando calle o galería, y cubiertas de losas que servían de techumbre, dejando un
hueco de la altura del hombre, a modo de pasadizo subterráneo o de alcantarilla, donde yacían humanas osamentas”.
Era, pues, un dolmen de corredor.La tapa del dolmen fue deshecha y aparecieron las puntas superiores de las losas
laterales. En diversas etapas se ha echado mano del conjunto megalítico, empleando barrenos y explosivos. BECERRO

DE BENGOA (13, págs. 103/107).La bibliografía estudiada no da más detalles sobre planta dolménica y orientación
de la cámara.Materiales: areniscas (13, página 106). Exploraciones: BECERRO DE BENGOA en 1879 halló a medio
metro de profundidad en el interior de la cámara cuatro esqueletos tendidos en dirección E.; y debajo de una capa de
piedras  de  cayuela  en  la  que  ellos  descansaban,  otros  cuatro  o  cinco  esqueletos  que  reposaban  en  un  fondo
pavimentado. No consiguió resto arqueológico alguno.  Se desconoce si BECERRO DE BENGOA cribó las tierras  de
excavación. En 1.892, APRAIZ efectuó un reconocimiento del túmulo, que duró siete días, con resultado negativo.
EGUREN, en 1925, realizó una profunda excavación y a 4,10 m. de profundidad halló un buen número de vidrios de
botellas. De esto concluyó, equivocadamente a mi entender, que en Eskalmrndi no hubo dolmen alguno. No es posible
rechazar el relato de BECERRO DE BENGOA (ni menos el de NAVARRO VILLOSLADA) aunque a ello le animara una cita
de C. ECHEGARAY (29) que no se halla fundamentada convenientemente.

1.973 Apellaniz  Castroviejo, Juan María. 
Corpus de materiales de las culturas prehistóricas con cerámica de la población de cavernas del País Vasco meridional. 
Munibe. Suplemento nº. 1. Donostia, pp. 204-206, nº. 22-1.

22 - 1.   ESKALMENDI  (E. 3)

LOCALIZACIÓN: Término municipal  de Arrazua.
A 4 kms. De Vitoria al N. E. en las proximidades
de la confluencia del río Alegría con el Zadorra; a
516 ms. s.n.m.

Coordenadas:  Long.:  1º,  02’,  40’’.  Lat.:  42º,
52’, 41’’ de la Hoja nr. 112 – Vitoria.

DESCRIPCIÓN: Sepulcro de corredor  o galería.
Aunque la  existencia  del  monumento  haya sido
discutida  por  E.  Eguren  y  C.  Echegaray,  las
razones que se deducen no parecen demasiado
convincentes. Por ello prefiero seguir los datos de
los excavadores.

Túmulo de planta elipsoidal (J. Apraiz de 96
ms. de perímetro y 5 de altura. Cámara «… de
esta manera el monumento… parecía de piedra
sin  labrar…  alzadas  vertical  y  paralelamente,
formando  calle  o  galería  cubierta  de  losas  que
servían  de  techumbre,  dejando  un hueco de la
altura  de  un  hombre  a  modo  de  pasadizo
subterráneo o alcantarilla donde yacían humanas
osamentas…» (F. Navarro Villoslada). Areniscas.
HISTORIA: Nada se sabe del descubrimiento. 

Excavación por R. Becerro de Bengoa en 1879,
que dio: 

4 esqueletos tendidos en dirección E. a medio
metro  de profundidad en el  interior  de la  cámara.
Otros 4 esqueletos bajo la capa de cayuela, bajo la
que descansaban los primeros. Ajuar desaparecido.

Excavación por J. Apraiz en 1892. Sin resultado.
Solamente  encontró  vidrios  de  botella  que  le
llevaron a concluir la inexistencia del monumento.
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-Becerro  de  Bengoa,  R.  Alrededores  de  Vitoria…
(1879).
-Navarro Villoslada, F. De los prehistóricos… (1888).
-Apraiz,  J.  Los  dólmenes  alaveses  (1892).  Págs.
401-406; 443-448. (1893). Págs. 48-51; 75-80.
-Apraiz,  J.  Discurso sobre  los dólmenes… (1904).
Págs. 311-315; 421-424; 453-457.
-Echegaray,  C.  Nota  bibliográfica…  (1912).  Pág.
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-Eguren, E. La Prehistoria… (1927).
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1.987 Varios
Carta Arqueológica de Álava. Estudios de Arqueología Alavesa. Gasteiz, p. 141, nº. 3.012.

DOCUMENTO: 3.012.
DENOMINACIÓN: ESKALMENDI.
SIGLAS: TDE.
TIPO: Lugares o monumentos funerarios. Túmulo-campo tumular.
LOCALIZACIÓN: Zona: Llanada oriental.  Ayuntamiento: Arrazua-Ubarrundia.
Entidad: Arzubiaga.
SITUACIÓN:  Mapa 112.  Vitoria.  Longitud:  010300;  latitud:  425245;  altitud:
s.n.m. 520 ms.; x: 529.709; y: 4.747.670.
ACCESOS: Desde la L-6.214, entre los kilómetros 5-6 a 200 ms. al norte.
DESCRIPCIÓN:  Túmulo  de  notables  proporciones,  de  planta  elíptica,
desfigurado en su casquete exterior debido a que se encuentra en una finca
de  cultivo.  Se  localizan  manchas  negras  por  su  superficie.  Material  de
construcción. Arenisca.
CONSERVACIÓN: Regular.
DESCUBRIMIENTO: 1850: Navarro Villoslada, F.
EXCAVACIÓN:  1879.  Becerro  de  Bengoa,  Ricardo.  1892.  Apraiz,  Julián.
1925. Eguren, Enrique.
MATERIALES: Líticos: Sílex. Cerámicos: A mano. Antropológicos.
SECUENCIA CULTURAL: Eneolítico-Bronce.
DEPÓSITO   MATERIALES:  Museo  Provincial  de  Arqueología  de  Álava.
Vitoria.

BIBLIOGRAFÍA: 
VELASCO,  Ladislao:  Memoria  sesión  extraordinaria,  que  para  su
organización, celebró la Comisión de Monumentos Históricos y Artísticos bajo
la presidencia del señor Gobernador de la Provincia. Vitoria 1867. 
AMADOR DE LOS RÍOS, J.:  Estudios monumentales y arqueológicos. Las
Provincias Vascongadas. Revista de España 1871.
BECERRO  DE  BENGOA,  Ricardo:  El  libro  de  Álava,  1876-1877.  Vitoria.
Alrededor de Vitoria. Revista de las Provincias Euskaras. Tomo II. 1879.
NAVARRO  VILLOSLADO,  F.:  De  lo  prehistórico  en  las  provincias
vascongadas. Euskalerria 1888.
APRAIZ, Julián:  Los dólmenes Alaveses. Euskalerria 1892. San Sebastián.
Los dólmenes Alaveses. Euskalerria 1893. San Sebastián.
Discurso sobre los dólmenes Alaveses. Euskalerria 1904. San Sebastián.
ECHEGARAY, Carmelo: Nota bibliográfica sobre la prehistoria en Navarra de
J. Iturralde y Suit. Euskalerriaren-alde 1912.
EGUREN, Enrique: Estudio antropológico del pueblo vasco. La prehistoria en
Álava. Bilbao 1914.
Dólmenes clásicos alaveses. Riev 1927.
APELLANIZ, Juan María:  Corpus de materiales de las culturas prehistóricas
con  cerámica  de  la  población  de  cavernas  del  País  Vasco  Meridional.
Munibe. Suplemento núm. 1. Donostia, p. 204. San Sebastián 1973.
OTROS DATOS: Según sus primeros excavadores, este monumento sería un
sepulcro de corredor.

2.005 Narvarte Sanz, Natividad.
Gestión funeraria dolménica en la cuenca alta y media del Ebro: fases de ocupación y clausuras. 
Instituto de Estudios Riojanos. Historia y Arqueología, nº. 16. Logroño, pp. 76-77.

7. Eskalmendi (Arrazua)

Situación geográfica

Coordenadas actualizadas: 42º 52’ 41’’ y 2º 39’ 36’’. En UTM: X- 527769. Y-4747415. Altitud: 516 m.s.n.m.

Historia de las investigaciones

Sepulcro de galería cubierta que en la actualidad se encuentra destruido totalmente. La primera intervención corresponde a Becerro de
Bengoa en 1879. Posteriormente sería reexcavado por Apráiz, en 1892, y en 1925 por Eguren.

Características de la estructura arquitectónica

Túmulo, según Apráiz., “de planta elipsoidal de 96 m. de perímetro y 5 m. de altura. Cámara de piedra, formando calle o galería y
cubierta de losas que servían de techumbre, dejando un hueco de la altura de un hombre a modo de pasadizo subterráneo o alcantarilla
donde yacían humanas osamentas…” (NAVARRO VILLOSLADA, 1888).

En la excavación de 1879 se localizó “un número grande de esqueletos colocados en tres capas o líneas, separadas entre sí por losas
pequeñas de cayuela” (EGUREN, 1927: 30). Posteriormente Becerro encontró “cuatro esqueletos tendidos en dirección Este a medio
metro de profundidad en el interior de la cámara. Y debajo de una capa de piedras de cayuela en la que aquellos descansaban, otros cuatro
o cinco esqueletos que reposaban en un fondo pavimentado” (ELÓSEGUI, 1953).

Materiales

Los materiales que se localizaron en el interior durante el proceso de excavación de 1879 se han perdido. El los trabajos realizados en
1892 por Apráiz y en 1925 por Eguren no se localizaron restos (salvo unas botellas de vidrio a 4,1 metros de profundidad en el centro, en
un nivel cercano a la base natural y que indican que la excavación de finales de siglo XIX llegó hasta la roca base), hecho éste que para los
investigadores  y otros posteriores fue indicativo de la inexistencia  de tal monumento.  Por los datos expuestos  hasta el momento no
dudamos  de la  existencia  de este  yacimiento,  aunque este  fuese  destruido,  mediante  explosivos,  probablemente  poco después de la
excavación de Becerro de Bengoa. Esta actuación perseguía como fin la obtención de piedra por lo que es lógico que no se localizarán
posteriormente rastros del sepulcro colectivo.

Indicios arquitectónicos de clausuras y remodelaciones

Según el relato de R. Becerro de Bengoa hay una separación de los dos niveles de enterramientos mediante una capa de piedras a
modo de diferenciación de lechos. Parece que tras la preparación del suelo natural mediante un empedrado y la realización de los primeros
enterramientos, éstos se cubriesen con una capa de piedras. Posteriormente se realizan las inhumaciones más recientes, al parecer en
conexión anatómica.
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